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EL CREADOR FRENTE A SU PROPIO FINAL 

Como es sabido, Bruckner, de quien este año celebramos el segundo centenario de su naci-
miento, compuso nueve sinfonías —once en realidad, si añadimos las 0 y 00—, «corregidas» 
a lo largo del tiempo por discípulos y estudiosos contra la opinión de un autor que guardó 
sus originales pero fue incapaz de enfrentarse a los manipuladores de sus partituras. Ello 
dio lugar a una multiplicidad de ediciones que, afortunadamente, el sentido común de los 
directores de orquesta y la Anton Bruckner Edition Wien, en su proyecto de llegar a los ver-
daderos Urtext, van unificando en una línea fiable y quien sabe si, finalmente, canónica. En 
el caso de la Novena, esta cuestión de las ediciones comienza con la que publicó en 1903 
—hoy plenamente descartada— el director Ferdinand Löwe alterando la instrumentación y 
ajustando la armonía al considerar que la pieza era demasiado difícil para el público de la 
Musikverein vienesa donde la dio a conocer, con sus propias correcciones, el 11 de febrero 
de ese mismo año. En 1934 apareció la edición de Alfred Orel basada en el manuscrito origi-
nal y en 1951 Leopold Nowak la revisó firmando la que hoy escucharemos.  

A pesar de haber tratado de empezarlo en 1887, tras poner fin a la Octava sinfonía, Bruckner 
terminó el primer movimiento de la Novena en los últimos días de 1893. Dos meses después 
llegaría el Scherzo y el Adagio a finales de noviembre de 1894. Con las dificultades propias 
de un casi anciano valetudinario, Bruckner fue capaz de armar la estructura de un cuarto y 
último movimiento en el que aparecen fragmentos apuntados junto a secciones ya orques-
tadas. Pero la Novena quedaría inacabada a la muerte del autor cinco años después. Y aquí 
surge la pregunta: ¿puede haber algo más allá de ese Adagio? ¿Fue Bruckner incapaz de 
conseguirlo y los fragmentos apuntados son más un intento no cumplido que un trabajo sin 
terminar1? Lo cierto es que, a efectos de algo que no sea el placer de la pura especulación 
musicológica, nos da exactamente igual: esto es lo que hay, lo que se puede escuchar con la 
seguridad de que ha sido escrito por completo por la mano de su autor, quien dejó concluido 
el esquema de ese posible cuarto movimiento que incluye, junto a ciertas lagunas, frag-
mentos suficientes como para que un buen grupo de expertos —Märzendorfer, Carragan, 

1 Instalado en la habitación del palacio del Belvedere que le había cedido el emperador Francisco José 

I, se embarcaría al mismo tiempo en la corrección de las sinfonías Primera, Tercera, Cuarta y Octava 

—esta se la había devuelto el director Herman Levi aduciendo que no podía entenderla—, así como de 

dos de sus misas. Paralelamente escribiría el Salmo 150 y el coro de hombres Helgoland. Ello ayuda a 

explicar, en parte, las dificultades para centrarse en el Finale.
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Samale/Mazzuca (a los que se añadirían en el mismo trabajo editorial Phillips2 y Cohrs), Le-
tocart o Schaller entre los más conspicuos—, hayan publicado versiones “interpretables” del 
mismo. Benjamin-Gunnar Cohrs3, prepararía también para la Anton Bruckner Edition Wien 
su propia edición de los tres movimientos terminados, tras «limpiar» adecuadamente las 
de Orel y Nowak. 

Parece estar claro, y se puede comprobar gracias a los discos, que la escucha de la obra 
con ese Finale construido a partir de los fragmentos dejados por el compositor pareciera 
recortar la tremenda, absolutamente única impresión que, para el oyente, al menos para 
quien esto escribe, constituye la escucha del Adagio y en qué estado le deja a su conclusión. 
Es evidente, por otra parte, que Bruckner quiso concluir la obra y que, más allá de ese punto 
de aparente no retorno, las reconstrucciones más o menos certeras de su Finale, revelan 
la mano de un genio luchando contra la realidad4. Pero ¿era posible esperar la respuesta a 
la pregunta que esa música casi sobrenatural propone no sabemos a quién, si a ese «buen 
Dios» al que está dedicada o al propio creador —con minúscula en este caso— que parece 
haber llegado no ya demasiado lejos sino hasta ese lugar del que pareciera no ser posible 
volver incólume? El segundo tema del Adagio era para el compositor su propio adiós a la 
vida. ¿Pero qué decir, entonces, del acorde disonante que surge feroz —pero lógico para el 
habitual modo de hacer bruckneriano— antes de que la conclusión vaya poco a poco lleván-
donos a «las puertas abiertas del cielo», como decía muy románticamente otro editor de 
Bruckner, Robert Haas? La tremenda llamada se resuelve en quietud: ¿son las dudas que 
atenazan a la certeza o es la certeza más allá de las dudas? ¿La puerta del cielo o la calma 
inasible de la nada? La realidad musical habría llegado a ser tan perturbadora como su obje-
to. «La documentación del fragmento [el presunto Finale] no sirve como pieza de concierto 
sino simplemente para dar una vaga idea de una pieza musical que, en sentido estricto, 
debe considerarse perdida», observa Cohrs. «No se puede negar», prosigue, «que la propia 
visión de Bruckner de un final espléndido murió con él. Cualquier versión de interpretación 
de otra mano sólo puede ser provisional, un trabajo en progreso, porque no es en absoluto 
imposible que el material ahora perdido pueda resurgir»5.

2 John A. Phillips preparó una edición facsímil del autógrafo completo del Finale, publicada en 1996.

3 Fallecido el 21 de noviembre de 2023, a los cincuenta y ocho años, igualmente había “concluido” la Gran 
Misa en Do menor y el Réquiem de Mozart, así como, junto con Nicola Samale, la Octava de S chubert.

4 En este aspecto es muy interesante el análisis de la cuestión que hace Constantin Floros en Anton 

Bruckner, personalidad y obra (traducción de Nieves Pacual León), Ediciones de la Universidad de Cas-

tilla-La Mancha, 2022.

5 Citado por Herbert Glass en las notas al programa del concierto de la Filarmónica de Los Ángeles 

dirigida por Michael Tilson Thomas en el Walt Disney Hall el 14 de diciembre de 2017.
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Para Harry Halbreich no parece haber vuelta atrás ni mirada hacia adelante. Porque, ade-
más, «el desafío planteado por la audacia tonal —o más bien atonal— del Adagio es tal que 
Bruckner, viejo y enfermo, no parece haber sido capaz de plantarle cara en la música que le 
sigue, que no sobrepasa el estado de magma original». Y prosigue: «ningún Adagio bruck-
neriano posee semejante fuerza conclusiva, de manera que no deja ninguna impresión de 
que la obra deba continuar». El gran musicólogo germano-belga señalaba, desde su ha-
bitual compromiso con una lectura subjetiva de la obra de arte, que «el fin del Adagio es 
el reposo, el estado de beatitud que excluye todo nuevo acto, toda puesta en cuestión». 
Halbreich mantiene que a «la tentación de la desesperanza», se une el trabajo del autor 
en las revisiones de otras obras anteriores y, con ello, la pérdida del eje creador —de ahí las 
citas que aparecen, en el frustrado Finale, de la Sexta sinfonía. Y, además —y aquí Halbreich 
quiere ser más objetivo que subjetivo pero, en realidad, manifiesta su enorme personalidad 
musicológica—, «el miedo a cómo resolver el siguiente paso desde la atonalidad ya más que 
sugerida: el ataque simultáneo a su fe religiosa y al lenguaje tonal»6. No cabe olvidar, en esta 
suerte de historia sin desenlace posible que el propio Bruckner llegó a decir que su último 
deseo era terminar la Novena. Pero no lo logró, aunque la misma mañana del día de su muer-
te estuviera trabajando en ello.

La sinfonía se construye sobre un armazón formal plenamente bruckneriano que pareciera 
extremar sus propias reglas, comenzando con ese extenso primer movimiento en el que la 
construcción temática, tímbrica y armónica remite a una grandiosidad que, sin embargo, 
está sometida de inmediato a la urgencia de un drama que, por mucho que se atempere 
en algún momento, no deja de crecer. El Scherzo supera con creces el calificativo de «in-
timidante» que Deryck Cooke aplica a los del autor7. Y el Adagio, uno de los más grandes 
fragmentos de la historia de la música sinfónica, nos conduce hasta el borde del abismo, 
a contemplar lo que puede ser el horror o la visión insoportable de la Gloria en ese último 
crescendo que no concluirá la sinfonía, pues tras ese momento, se diría que intransferible, 
llega una calma que nunca sabremos si significa resignación, abandono o esperanza. La 
sinfonía, decíamos, está dedicada a Dios8 pero no es un buqué de florecillas silvestres o un 

6 Harry Halbreich, Un essai de synthese. En Paul-Gilbert Langevin, Anton Bruckner. Apogée de la sym-

phonie, L’Age d’Homme, Lausana, 1977. Procede recordar aquí la dialéctica entre instinto y prejuicio 

que plantea Robert Simpson en su iluminador The Essence of Bruckner, Victor Gollanz, Londres, 1992.

7 Deryck Cooke, Anton Bruckner. En Robert Simpson (ed.), La sinfonía, I (Traducción de José María Mar-

tín Triana), Taurus, Madrid, 1983.

8 La Séptima lo estuvo al «pobre Rey Luis» (II de Baviera) y la Octava a «nuestro ilustre Emperador 

[Francisco José I], la más alta Majestad terrenal que reconozco». Así, pues, Bruckner optaba ahora 

en la Novena por «la Majestad de todas las Majestades, el buen Dios, con la esperanza de que acepte 

misericordiosamente mi regalo y me conceda el tiempo suficiente para completarlo».
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rosario en familia. El Bruckner mayor amaba a las adolescentes, pero antes de su traslado 
al Belvedere vivió en un monasterio y siempre conservó un retrato del cadáver de su madre. 
Besó los cráneos de Schubert y Beethoven cuando se les trasladó de cementerio y hasta el 
del Emperador Maximiliano de México cuando llegó a Viena. Había, pues, en él, una obsesión 
no precisamente mística sino perfectamente descriptible en términos de pura materia por 
la muerte y sus representaciones. Pero en esta sinfonía lo que se rebasa es cualquier me-
dida estética.

Lo que Bruckner consigue en su Novena, tal y como esta quedó, es hacernos presente un 
límite, un acabamiento, lo fatal, que diría Rubén Darío en 1905. Y lo hace a través de lo que 
podríamos llamar un expresionismo feroz, casi cabría decir que despiadado si no fuera por 
esos compases finales que suman a la indudable religiosidad de su autor el magisterio su-
premo para hablarnos de su propia e intransferible materia a la vez vulnerable y eterna. El 
tópico del hombre simple con que se ha querido despachar frecuentemente la personalidad 
de Anton Bruckner cae en pedazos ante una obra como esta, que, no lo perdamos de vista, 
es también una afirmación del creador como dios de su propio mundo, como lo era, más allá 
de su pretexto devocional, la Missa Solemnis de Beethoven. En cualquier caso, olvidemos 
por un rato todo esto frente al momento de la verdad, ese en el que la música se nos ofrece 
para ser vivida por cada uno de nosotros como ella misma nos dé a entender. 

Luis Suñén
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O CREADOR FRONTE AO SEU PROPIO FINAL 
Como é sabido, Bruckner, de quen este ano celebramos o segundo centenario do seu nace-
mento, compuxo nove sinfonías —once en realidade, se engadimos as 0 e 00—, “corrixidas” 
ao longo do tempo por discípulos e estudosos contra a opinión dun autor que gardou os 
seus orixinais pero non foi quen de se enfrontar aos manipuladores das súas partituras. Iso 
deu lugar a unha multiplicidade de edicións que, afortunadamente, o sentido común dos 
directores de orquestra e a Anton Bruckner Edition Wien, no seu proxecto de chegar aos 
verdadeiros Urtext, van unificando nunha liña fiable e quen sabe se, finalmente, canónica. 
No caso da Novena, esta cuestión das edicións comeza coa que publicou en 1903 —hoxe ple-
namente descartada— o director Ferdinand Löwe alterando a instrumentación e axustando 
a harmonía ao considerar que a peza era demasiado difícil para o público da Musikverein vie-
nesa onde a deu a coñecer, coas súas propias correccións, o 11 de febreiro dese mesmo ano. 
En 1934 apareceu a edición de Alfred Orel baseada no manuscrito orixinal e en 1951 Leopold 
Nowak revisouna e asinou a que hoxe haberemos de escoitar.  

Malia ter tratado de comezalo en 1887, logo de lle poñer fin á Oitava Sinfonía, Bruckner rema-
tou o primeiro movemento da Novena nos últimos días de 1893. Dous meses despois che-
garía o Scherzo e o Adagio a finais de novembro de 1894. Coas dificultades propias dun case 
ancián valetudinario, Bruckner foi capaz de armar a estrutura dun cuarto e derradeiro mo-
vemento no que aparecen fragmentos apuntados xunto a seccións xa orquestradas. Pero 
a Novena ficaría inacabada á morte do autor cinco anos despois. E aquí xorde a pregunta: 
pode haber algo máis alá dese Adagio? Fue Bruckner incapaz de o conseguir e os fragmen-
tos apuntados son máis un intento non cumprido ca un traballo sen rematar1? O certo é que, 
para os efectos de algo que non sexa o pracer da pura especulación musicolóxica, dános 
exactamente igual: isto é o que hai, o que se pode escoitar coa seguridade de que foi escrito 
por completo pola man do seu autor, quen deixou concluído o esquema dese posible cuarto 
movemento que inclúe, xunto a certas lagoas, fragmentos abondos como para que un bo 
grupo de expertos —Märzendorfer, Carragan, Samale/Mazzuca (aos que se lles engadirían no 
mesmo traballo editorial Phillips2 e Cohrs), Letocart ou Schaller entre os máis conspicuos—, 

1 Instalado no cuarto do palacio do Belvedere que lle cedera o emperador Francisco Xosé I, embarca-

ríase ao mesmo tempo na corrección das sinfonías Primeira, Terceira, Cuarta e Oitava —esta devolvé-

ralla o director Herman Levi aducindo que non a podía entender—, así como de dúas das súas misas. 

Paralelamente escribiría o Salmo 150 e o coro de homes Helgoland. Isto axuda a explicar, en parte, as 

dificultades para centrarse no Finale.

2 John A. Phillips preparou unha edición facsímil do autógrafo completo do Finale, publicada en 1996.
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publicasen versións “interpretables” deste. Benjamin-Gunnar Cohrs3, prepararía tamén para 
a Anton Bruckner Edition Wien a súa propia edición dos tres movementos rematados, tras 
“limpar” adecuadamente as de Orel e Nowak. 

Semella estar claro, e pódese comprobar grazas aos discos, que a escoita da obra con ese 
Finale construído a partir dos fragmentos deixados polo compositor parecese lembrar a 
tremenda, absolutamente única impresión que para o oínte, polo menos para quen isto es-
cribe, constitúe a escoita do Adagio e en que estado o deixa á súa conclusión. É evidente, 
doutra banda, que Bruckner quixo concluír a obra e que, máis alá dese punto de aparente 
non retorno, as reconstrucións máis ou menos certeiras do seu Finale, revelan a man dun 
xenio loitando contra a realidade4. Pero, era posible agardar a resposta á pregunta que esa 
música case sobrenatural lle propón non sabemos a quen, se a ese “bo Deus” ao que está 
dedicada ou ao propio creador —con minúscula neste caso— que semella ter chegado non 
xa demasiado lonxe senón ata ese lugar do que semellase non ser posible volver incólume? 
O segundo tema do Adagio era para o compositor o seu propio adeus á vida. Mais que dicir, 
daquela, do acorde disonante que xorde feroz —pero lóxico para o habitual modo de facer 
bruckneriano— antes de que a conclusión vaia pouco a pouco levándonos “ás portas abertas 
do ceo”, como dicía moi romanticamente outro editor de Bruckner, Robert Haas? A tremen-
da chamada resólvese en quietude: son as dúbidas que atenazan a certeza ou é a certeza 
máis alá das dúbidas? A porta do ceo ou a calma inasible da nada? A realidade musical tería 
chegado a ser tan perturbadora como o seu obxecto. “A documentación do fragmento [o 
presunto Finale] non serve como peza de concerto senón simplemente para dar unha vaga 
idea dunha peza musical que, en sentido estrito, debe considerarse perdida”, observa Co-
hrs. “Non se pode negar”, prosegue, “que a propia visión de Bruckner dun final espléndido 
morreu con el. Calquera versión de interpretación doutra man só pode ser provisional, un 
traballo en progreso, porque non é en absoluto imposible que o material agora perdido poida 
rexurdir”5.

Para Harry Halbreich non semella haber volta atrás nin mirada cara adiante. Porque, ade-
mais, “o desafío formulado pola audacia tonal —ou máis ben atonal— do Adagio é tal que 
Bruckner, vello e enfermo, non parece ter sido quen de lle plantar cara na música que o 

3 Finado o 21 de novembro de 2023, aos cincuenta e oito anos, igualmente “concluíra” a Gran Misa en Dó 

menor e mais o Réquiem de Mozart, así como, xunto con Nicola Samale, a Oitava de Schubert.

4 Neste aspecto é moi interesante a análise da cuestión que fai Constantin Floros en Anton Bruckner, 

personalidad y obra (tradución de Nieves Pacual León), Ediciones de la Universidad de Castilla-La Man-

cha, 2022.

5 Citado por Herbert Glass nas notas ao programa do concerto da Filharmónica de Los Ángeles dirixida 

por Michael Tilson Thomas no Walt Disney Hall o 14 de decembro de 2017.
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segue, que non sobrepasa o estado de magma orixinal”. E prosegue: “ningún Adagio bruck-
neriano posúe semellante forza conclusiva, de xeito que non deixa ningunha impresión de 
que a obra deba continuar”. O gran musicólogo xermano-belga sinalaba, desde o seu habi-
tual compromiso cunha lectura subxectiva da obra de arte, que “a fin do Adagio é o repou-
so, o estado de beatitude que exclúe todo novo acto, toda posta en cuestión”. Halbreich 
mantén que “á tentación da desesperanza”, se lle une traballo do autor nas revisións dou-
tras obras anteriores e, con iso, a perda do eixe creador —de aí as citas que aparecen, no 
frustrado Finale, da Sexta Sinfonía. E, ademais —e aquí Halbreich quere ser máis obxectivo 
ca subxectivo pero, en realidade, manifesta a súa enorme personalidade musicolóxica—, “o 
medo a como resolver o seguinte paso desde a atonalidade xa máis que suxerida: o ataque 
simultáneo á súa fe relixiosa e a linguaxe tonal”6. Non cabe esquecer, nesta sorte de historia 
sen desenlace posible que o propio Bruckner chegou a dicir que o seu último desexo era 
rematar a Novena. Pero non o logrou, aínda que a mesma mañá do día da súa morte estivese 
a traballar nela.

A sinfonía constrúese sobre unha armazón formal plenamente bruckneriana que parecese 
extremar as súas propias regras, comezando con ese extenso primeiro movemento no que 
a construción temática, tímbrica e harmónica remite a unha grandiosidade que, no entanto, 
está sometida de inmediato á urxencia dun drama que, por moito que se modere nalgún 
momento, non deixa de medrar. O Scherzo supera de sobra o cualificativo de “intimidante” 
que Deryck Cooke lles aplica aos do autor7. E o Adagio, un dos máis grandes fragmentos 
da historia da música sinfónica, condúcenos ata o bordo do abismo, a contemplar o que 
pode ser o horror ou a visión insoportable da Gloria nese último crescendo que non con-
cluirá a sinfonía, pois tras ese momento, diríase que intransferible, chega unha calma que 
nunca saberemos se significa resignación, abandono ou esperanza. A sinfonía, diciamos, 
está dedicada a Deus8 pero non é un buqué de floriñas silvestres ou un rosario en familia. O 
Bruckner maior amaba as adolescentes, pero antes do seu traslado ao Belvedere viviu nun 
mosteiro e sempre conservou un retrato do cadáver da súa nai. Bicou os cranios de Schu-
bert e Beethoven cando foron trasladados de cemiterio e ata o do Emperador Maximiliano 

6 Harry Halbreich, Un essai de synthese. En Paul-Gilbert Langevin, Anton Bruckner. Apogée de la sym-

phonie, L’Age d’Homme, Lausana, 1977. Procede lembrar aquí a dialéctica entre instinto e prexuízo que 

formula Robert Simpson no seu iluminador The Essence of Bruckner, Victor Gollanz, Londres, 1992.

7 Deryck Cooke, Anton Bruckner. En Robert Simpson (ed.), La sinfonía, I (Tradución de José María Martín 

Triana), Taurus, Madrid, 1983.

8 A Sétima estívoo ao “pobre Rei Luís” (II de Baviera) e a Oitava ao “noso ilustre Emperador [Francisco 

Xosé I], a máis alta Maxestade terreal que recoñezo”. Así, pois, Bruckner optaba agora na Novena pola 

“Maxestade de todas as Maxestades, o bo Deus, coa esperanza de que acepte misericordiosamente o 

meu agasallo e me conceda o tempo suficiente para completalo”.
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de México cando chegou a Viena. Había, xa que logo, nel, unha obsesión non precisamente 
mística senón perfectamente descritible en termos de pura materia pola morte e as súas 
representacións. Pero nesta sinfonía o que se supera é calquera medida estética.

O que Bruckner consegue na súa Novena, tal e como esta quedou, é facernos presente un 
límite, un acabamento, o fatal, que diría Ruben Darío en 1905. E faino a través do que pode-
riamos chamar un expresionismo feroz, case cabería dicir que desapiadado senón fose por 
eses compases finais que lle suman á indubidable relixiosidade do seu autor o maxisterio 
supremo para falarnos da súa propia e intransferible materia á vez vulnerable e eterna. O 
tópico do home simple con que se quixo despachar frecuentemente a personalidade de 
Anton Bruckner cae en anacos diante dunha obra coma esta, que, non o perdamos de vista, 
é tamén unha afirmación do creador como deus do seu propio mundo, como o era, máis alá 
do seu pretexto devocional, a Missa Solemnis de Beethoven. En calquera caso, esquezamos 
por un tempo todo isto fronte ao momento da verdade, ese no que a música se nos ofrece 
para ser vivida por cada un de nós como ela mesma nos dea a entender.

          
Luis Suñén         
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Juanjo Mena comenzó su carrera como director artístico de la Orquesta Sinfónica de Bilbao. 
Ha sido principal director invitado de la Filarmónica de Bergen y de la Orquesta del Teatro 
Carlo Felice. En 2011 fue nombrado director titular de la Filarmónica de la BBC, llevando a la 
orquesta en giras por Europa y Asia y dirigiendo conciertos en los BBC Proms. 

Juanjo Mena ha dirigido las más prestigiosas formaciones de Europa, incluidas la Filarmóni-
ca de Berlín, Orquesta Gewandhaus de Leipzig, las filarmónicas de Londres y Oslo, Orquesta 
Sinfónica Nacional Danesa, Tonhalle Orchester de Zúrich o la Filarmónica de Dresde. Traba-
ja asiduamente con las principales orquestas de España. 

Ha dirigido también las principales orquestas de Norteamérica, incluyendo las sinfónicas de 
Boston, Chicago, Cincinnati, Montreal, Pittsburgh y Toronto, las filarmónicas de Nueva York 
y Los Ángeles, las orquestas de Filadelfia y Minnesota y la Sinfónica Nacional de Washing-
ton. En Asia es un habitual director invitado de la NHK Symphony Orchestra. 

En septiembre de 2022 dirigió la Orquesta del Teatro Real en su histórico debut en el Car-
negie Hall de Nueva York. Sus próximos compromisos incluyen proyectos con la Orquesta 

JUANJO MENA
Director
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Nacional de España, la Orquesta Titular del Teatro de la Zarzuela, la Sinfónica de Euskadi, 
Sinfónica de Barcelona, Sinfónica de Madrid, Sinfónica de Galicia, Gürzenich Orquesta de 
Colonia, Sinfónica de Detroit, Sinfónica de Pittsburgh, Sinfónica de Montreal y Filarmónica 
de Nueva York, entre otras.

El último trabajo discográfico de Juanjo Mena es la grabación de la Sinfonía nº 6 de Bruckner 
junto a la Filarmónica de la BBC para Chandos. La discografía de Mena con la Filarmónica 
de la BBC también incluye grabaciones de referencia de un repertorio español en gran parte 
poco conocido, incluyendo un aclamado lanzamiento de G. Pierné, que fue seleccionado 
Gramophone Editor’s Choice. 

En 2016 Juanjo Mena fue galardonado con el Premio Nacional de Música.
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Juanjo Mena comezou a súa carreira como director artístico da Orquestra Sinfónica de Bil-
bao. Foi principal director convidado da Filharmónica de Bergen e da Orquestra do Teatro 
Carlo Felice. En 2011 foi nomeado director titular da Filharmónica da BBC e levou a orquestra 
en xiras por Europa e Asia ademais de dirixir concertos nos BBC Proms. 

Juanjo Mena dirixiu as máis prestixiosas formacións de Europa, incluídas a Filharmónica de 
Berlín, a Orquestra Gewandhaus de Leipzig, as filharmónicas de Londres e Oslo, a Orquestra 
Sinfónica Nacional Danesa, a Tonhalle Orchester de Zurich ou a Filharmónica de Dresde. 
Traballa asiduamente coas principais orquestras de España. 

Dirixiu tamén as principais orquestras de América do Norte, entre as que se inclúen as sin-
fónicas de Boston, Chicago, Cincinnati, Montreal, Pittsburgh e Toronto, as filharmónicas de 
Nova York e Los Ángeles, as orquestras de Filadelfia e Minnesota e a Sinfónica Nacional de 
Washington. En Asia é un habitual director convidado da NHK Symphony Orchestra. 

En setembro de 2022 dirixiu a Orquestra do Teatro Real no seu histórico debut no Carnegie 
Hall de Nova York. Os seus vindeiros compromisos inclúen proxectos coa Orquestra Nacio-

JUANJO MENA
Director
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nal de España, a Orquestra Titular do Teatro da Zarzuela, a Sinfónica de Euskadi, a Sinfó-
nica de Barcelona, a Sinfónica de Madrid, a Sinfónica de Galicia, a Gürzenich Orquestra de 
Colonia, a Sinfónica de Detroit, a Sinfónica de Pittsburgh, a Sinfónica de Montreal e mais a 
Filharmónica de Nova York, entre outras.

O último traballo discográfico de Juanjo Mena é a gravación da Sinfonía nº 6 de Bruckner 
xunto á Filharmónica da BBC para Chandos. A discografía de Mena coa Filharmónica da BBC 
tamén inclúe gravacións de referencia dun repertorio español en gran parte pouco coñe-
cido, entre as que se inclúe un aclamado lanzamento de G. Pierné, que foi seleccionado 
Gramophone Editor’s Choice. 

En 2016 Juanjo Mena foi galardoado co Premio Nacional de Música.
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ORQUESTA  
SINFÓNICA  
DE GALICIA

VIOLINES I

Massimo Spadano***** 
Ludwig Dürichen****
Vladimir Prjevalski****
Iana Antonyan
Sara Areal Martínez
Ruslan Asanov
Caroline Bournaud
Gabriel Bussi
Regina Laza Pérez-Blanco
Dominica Malec Andruszkiewicz
Dorothea Nicholas
Mihai Andrei Tanasescu Kadar
Florian Vlashi
Roman Wojtowicz

VIOLINES II

Fumika Yamamura***
Adrián Linares Reyes***
Gertraud Brilmayer
Lylia Chirilov
Marcelo González Kriguer
Deborah Hamburger
Enrique Iglesias Precedo
Helle Karlsson
Gregory Klass
Stefan Marinescu
Diana Poghosyan Mirzoyan

VIOLAS

Eugenia Petrova***
Francisco Miguens Regozo***
Andrei Kevorkov*
Raymond Arteaga Morales
Alison Dalglish
Despina Ionescu
Jeffrey Johnson
Jozef Kramar
Luigi Mazzucato
Karen Poghosyan
Wladimir Rosinskij

VIOLONCHELOS

Rouslana Prokopenko***
Raúl Mirás López***
Gabriel Tanasescu*
Andrea Fernández Ponce
Berthold Hamburger
Scott M. Hardy
Florence Ronfort
Ramón Solsona Massana

CONTRABAJOS

Risto Vuolanne***
Diego Zecharies***
Todd Williamson*
Mario J. Alexandre Rodrigues
Douglas Gwynn
Jose F. Rodrigues Alexandre

***** Concertino    **** Ayuda de Concertino    *** Principal    ** Principal-Asistente    *Coprincipal
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FLAUTAS

Claudia Walker Moore***
Mª José Ortuño Benito**
Juan Ibáñez Briz*

OBOES

David Villa Escribano***
Carolina Rodríguez Canosa*

CLARINETES

Juan Antonio Ferrer Cerveró***
Iván Marín García**
Pere Anguera Camós*

FAGOTES

Steve Harriswangler***
Mary Ellen Harriswangler**
Alex Salgueiro *

TROMPAS

Nicolás Gómez Naval***
Marta Isabella Montes Sanz***
David Bushnell**
Manuel Moya Canós*
Amy Schimelmann*

TROMPETAS

Manuel Fernández Alvárez***

TROMBONES

Jon Etterbeek***
Óscar Vázquez Valiño***

TUBA

Jesper Boile Nielsen***

PERCUSIÓN

Fernando Llopis Mata***
José A. Trigueros Segarra**
José Belmonte Monar*
Alejandro Sanz Redondo*

ARPA

Celine C. Landelle***

VIOLÍN I

Ángel Enrique Sánchez Marote

VIOLÍN II

Paloma Diago Busto

TROMPETA

Alejandro Vázquez Lamela **

***** Concertino    **** Ayuda de Concertino    *** Principal    ** Principal-Asistente    *Coprincipal

MÚSICOS INVITADOS TEMPORADA 23/24
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MÚSICOS  
INVITADOS  
PARA ESTE PROGRAMA

VIOLIN I

Francisca Brito
Virginia González Leondhart

VIOLIN II

Irina Peña Sánchez***
Pablo Araya Betancort

VIOLONCHELO

Miriam Jiménez Cleries

CONTRABAJO

Roman Mosler

OBOE

Lucas Martínez Riaza*

CLARINETE

Álvaro Ferrer Pedrajas*

TROMPAS

William Simon Lewis*
Millán Molina Varela*
Héctor Salgueiro García*

TROMPETA

Adrián Martínez Martínez*

TROMBÓN TENOR

Ricardo Pedrares Patiño*

***** Concertino    **** Ayuda de Concertino    *** Principal    ** Principal-Asistente    *Coprincipal
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CONSORCIO  
PARA LA PROMOCIÓN  
DE LA MÚSICA

EQUIPO TÉCNICO - ADMINISTRATIVO

GERENTE Andrés Lacasa Nikiforov

SECRETARIA-INTERVENTORA Olga Dourado González

JEFA DE GESTIÓN ECONÓMICA María Salgado Porto

COORDINADORA GENERAL Ángeles Cucarella López

JEFE DE PRODUCCIÓN José Manuel Queijo

JEFE DE PRENSA Y COMUNICACIÓN Javier Vizoso

CONTABLE Alberto García Buño

ARCHIVO MUSICAL Zita Kadar

PROGRAMAS DIDÁCTICOS Iván Portela López

ADMINISTRACIÓN José Antonio Anido Rodríguez
Angelina Déniz García
Noelia Roberedo Secades

GERENCIA Y COORDINACIÓN Inmaculada Sánchez Canosa

SECRETARÍA DE PRODUCCIÓN Nerea Varela

PRENSA Y COMUNICACIÓN Lucía Sández Sanmartín

REGIDORES José Manuel Ageitos Calvo
Daniel Rey Campaña

AUXILIAR DE ARCHIVO Diana Romero Vila

PRESIDENTA

Inés Rey

VICEPRESIDENTE

Anxo M. Lorenzo



PRÓXIMOS 
PROGRAMAS



  Auditorio / Ferrol     20.30h

  Palacio de la Ópera / A Coruña    20h

V10

18/01/24

19/01/24

ANDREA TARRODI
Ascent

GUSTAV MAHLER
Kindertotenlieder

ARTHUR HONEGGER
Sinfonía nº 3 

ANDRÉ SCHUEN barítono

ROBERTO GONZÁLEZ-MONJAS director

ABONO 
FERROL
VIERNES 



  Palacio de la Ópera / A Coruña    20h

V11
26/01/24

LUDWIG VAN BEETHOVEN
Concierto para violín en re mayor, op. 61

ERNEST CHAUSSON
Sinfonía en si bemol mayor, op. 20

DANIEL LOZAKOVICH violín

FABIEN GABEL director

ABONO 
VIERNES 



  Auditorio Sede Afundación / Pontevedra    20.30h

  Palacio de la Ópera / A Coruña     20h

V12

1/02/24

2/02/24

JESÚS TORRES

Concierto para violín

DMITRI SHOSTAKÓVICH

Sinfonía nº 1 en fa menor, op. 10 

LUDWIG DÜRICHEN violín

ANDRÉS SALADO director

ABONO 
PONTEVEDRA
VIERNES 



  Auditorio / Ferrol     20.30h

  Palacio de la Ópera / A Coruña    20h

V13

9/02/24

9/02/24

EDWARD GRIEG

Concierto para pìano en la menor, op. 16

JEAN SIBELIUS

Sinfonía nº 2 en re mayor, op. 43 

YULIANNA AVDEEVA piano

JAIME MARTÍN director  

ABONO 
FERROL
VIERNES 



  Palacio de la Ópera / A Coruña    20h

V14
16/02/24

KAIJA SAARIAHO
D’om le vrai sens

ERICH WOLFGANG KORNGOLD
Tema y variaciones, op. 42

KURT WEIL
Sinfonía nº 2

REAL FILHARMONÍA DE GALICIA

KARI KRIIKKU clarinete

BALDUR BRÖNNIMANN director

ABONO 
VIERNES 




